
El día 29 (lunes) la celebración de la Santa 

Misa será a las 19’00h. 

El día 31 (miércoles) la celebración de la 

Santa Misa será como cada miércoles a las 

09’30h. 

El día 1 (jueves) es día de precepto. Cele-

bramos la Solemnidad de Santa María Ma-

dre de Dios y la celebración de la Santa 

La Navidad es siempre un tiempo de esperanza, porque Dios se ha acercado tanto a nosotros que se ha hecho uno 
de nosotros en Jesucristo. Los padres de la Iglesia antigua no se cansaban de repetir que Dios lo ha querido así, para 
que por medio de la humanidad de su Hijo los humanos llegáramos a participar de la vida de Dios. Un acontecimien-
to así es motivo de esperanza, tanto por lo impensado del mismo como por las posibilidades que abre al futuro de la 
humanidad. Es muy importante no perder de vista la feliz noticia del Evangelio, porque cuando los enfrentamientos, 
tensiones y desavenencias se instalan en la vida de las sociedades, las personas pierden la esperanza de que haya 
solución alguna para los males que las aquejan. Todos hemos de colaborar en la superación de las penurias que 
aquejan a millones de personas, y sólo podremos contribuir a la solución si tomamos ejemplo de la solidaridad de Cristo, que por nosotros se hizo po-
bre para enriquecernos a todos con su pobreza. Nadie debe cargar sobre los hombros de los demás lo que uno no está dispuesto a llevar sobre los pro-
pios hombros. La corrupción no tendrá solución mientras las personas que forman la sociedad no sean honradas y se gobiernen por principios morales 
que tengan por fundamento la dignidad de la persona humana y su destino trascendente. Hemos de conceder que siempre es posible un acuerdo sobre 
principios morales fundamentales compartidos por todos, pero respetarlos lleva consigo que no sean percibidos como meramente convencionales o 
discrecionales, fruto más del acuerdo político que del reconocimiento de su carácter inviolable. Los derechos fundamentales de las personas emergen 
del derecho natural que se funda en la dignidad de la persona humana, dotada de conciencia moral y capaz de actos responsables. La sociedad confiará 
plenamente en los responsables de la vida pública si percibe su entrega a la vigilancia y promoción del bien común, excluyendo de su actuación privada 
y pública egoísmos y sectarismos que dividen y tensan la vida social. La negativa sistemática a buscar acuerdos beneficiosos para todos, la descalifica-
ción por principio del adversario y su permanente reprobación como método de la propia promoción y afianzamiento es moralmente reprobable. Del 
mismo modo quienes buscan salvar sus propios intereses a costa del bien común, amenazan la paz pública y dejan de ser solidarios de las necesidades 
y urgencias de los demás, olvidando que sin solidaridad tampoco ellos saldrán adelante. Las soluciones vienen siempre del esfuerzo común y del sacrifi-
cio compartido, de la búsqueda y fortalecimiento de cuanto nos une, y de la solidaridad fraterna y atención especial a los más necesitados. Estos princi-
pios morales deberían ser el abecedario de cada uno y el lenguaje de todos. Cristo Jesús se solidarizó con nosotros cargando sobre sí todas las debilida-
des y pecados de la humanidad, para limpiarla y regenerarla con su comunión con nosotros. Nació en el portal de Belén para que no olvidemos a los 
que no tienen hogar ni lugar donde cobijarse. Necesitó de María y de José, para recordarnos que la familia es el recinto y santuario de la vida y el lugar 
del aprendizaje del verdadero amor. El año que termina ha sido un año de sufrimientos incontables para los cristianos del Oriente cercano, un año en 
que el fundamentalismo islámico ha causado innumerables víctimas de personas inocentes violando sus derechos fundamentales. Las pretensiones 
totalitarias, amparadas en una concepción falsa y blasfema de la religión ofenden a Dios misericordioso y perjudican gravemente la fe de los musulma-
nes. Con el Santo Padre Francisco nos sentimos unidos a los cristianos orientales y a los cristianos de grandes mayorías o poblaciones de musulmanes 
en los que sufren una verdadera discriminación y persecución religiosa y les ofrecemos nuestra fraterna solidaridad y oración. Damos gracias a Dios por 
la reacción generosa y justa de tantas personas y la de todas las religiones positivas, que acumulan tradiciones de humanidad y el tesoro moral de la 
promoción de la vida, la hospitalidad y el respeto a las creencias de los demás. La buena noticia del Hijo de Dios hecho carne se revela en su mensaje 
de un modo especial en su propuesta de amar a los enemigos y este amor no condicionado a ventajas personales o de grupo. Quisiera que estas refle-
xiones hechas en voz pública en Navidad ayudaran a recuperar la esperanza y reconstruir la fe en los demás a tantas personas que la han perdido ante 
la situación de carencias y necesidades que sufren y desesperan de que los humanos podamos hacer algo bueno. Dirijo por ello este mensaje de espe-
ranza de manera particular a los más necesitados y a los pobres, y también a los que ya no tienen fe en la fuerza regeneradora de la religión cristiana 
y, en definitiva, ya no creen en el mensaje de la Navidad. Mi pensamiento está con los enfermos, ancianos y necesitados de ayuda; también con los 
privados de libertad. Encomiendo al Señor y a la fraterna ayuda de todos a los alejados de su hogar originario y de sus familias, a los que sufren por 
carecer de trabajo y por hallarse lejos de sus hogares de origen como migrantes o refugiados. Tengo muy presentes a los venidos del Este de Europa y 
a los africanos y de otros lejanos países, cristianos y musulmanes. Envío mi cordial felicitación a todos los diocesanos y a los católicos de otros países 
que se hallan entre nosotros, en particular a los procedentes de la América hispana y unidos a nosotros por vínculos entrañables de historia y de fe 
cristiana. Mi felicitación cordial a las comunidades ortodoxas, con las que nos une una misma fe, y a nuestros hermanos evangélicos que también com-
parten la común fe en Cristo. Que Dios bendiga en el nuevo año del Señor a todos los creyentes y personas de buenas voluntad. A todos deseo unos 
días santos y felices de Navidad, en el gozo y disfrute compartido del amor familiar con los seres queridos y las personas amigas y cercanas.  
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Misa será a las 11’00h y a las 19’00h. la celebración 

de la de navidad (25 de diciembre) la celebración de 

la santa Misa será a las 11’00h y a las 19’00h. 

El Párroco y el sacerdote adscrito de esta parro-

quia, junto con el Consejo de Pastoral; quieren 

desear a todos los fieles de esta parroquia de 

Ntra. Sra. del Carmen de Aguadulce un Feliz y 

Santo Año del Señor de 2015.. 



LA FAMILIA CRISTIANA 

 

La liturgia de Navidad contempla las diversas fa-

cetas de lo que implica la encarnación del Hijo de 

Dios. Este domingo lo hace de una de ellas, su 

vida en el seno de una familia. 

 

El nacimiento de una persona no termina con el 

parto, como sucede en algunas especies anima-

les. El ser humano necesita varios años después 

del nacimiento de cuidados físicos y 

psicológicos que le vayan ayudando a 

desarrollarse como persona. Con esta 

finalidad Dios, creador providente, ha 

dispuesto que el ser humano sea con-

cebido como fruto del amor de un 

hombre y una mujer, y que una vez 

nacido, padre y madre se encarguen 

con amor de su desarrollo. La familia 

es una institución natural, presente 

en todas las razas, independiente-

mente de religión y cultura. Al cele-

brar hoy la Iglesia la fiesta de la Sa-

grada Familia, formada por Jesús, 

María y José, nos recuerda que el Hijo 

de Dios nació en el seno de una fami-

lia concreta (Evangelio) y que necesi-

tó de su ayuda para desarrollar ple-

namente su personalidad humana. Si 

María fue la protagonista exclusiva de 

su nacimiento, ahora coopera tam-

bién José, el padre legal. De ellos aprendió Jesús 

la cultura de Israel, aprendió a hablar, a orar, el 

oficio de carpintero... Jesús vivió sometido a ellos 

y participó de todas las vicisitudes positivas y ne-

gativas de su familia (Evangelio). 

 

En este contexto la Iglesia nos 

propone a la Sagrada Familia 

como modelo de toda familia. 

Con los altibajos propios de 

toda persona normal, María, 

José y Jesús, supieron ayudar-

se mutuamente a realizarse 

como personas y a crecer en el 

amor. 

 

En el actual sínodo dedicado a 

la familia, se está repitiendo la 

necesidad de resaltar los valores de la familia 

cristiana, enraizada en el sacramento del matri-

monio ante la avalancha de propaganda tendente 

a desprestigiar la llamada por algunos “familia 

tradicional”. Realmente la familia cristiana es 

“tradicional” en el buen sentido de la palabra, 

puesto que ha nacido naturalmente de un impuso 

correcto de toda la humanidad y Dios la ha enri-

quecido con un sacramento que asegura a los pa-

Comentario bíblico 

dres las gracias necesarias para llevar a cabo su 

tarea. La segunda lectura ilumina la vida de la 

familia cristiana: Como elegidos de Dios, santos y 

amados, y por tanto conscientes de que Dios da 

los medios para ello en el sacramento del matri-

monio, revestíos, de entrañas de misericordia, de 

bondad, humildad, mansedumbre, paciencia, so-

portándoos unos a otros y perdonándoos mutua-

mente, si alguno tiene queja contra otro. Como el 

Señor os perdonó, perdonaos también vosotros. Y 

por encima de todo esto, revestíos del amor, que 

es el vínculo de la perfección. Y que la paz de 

Cristo presida vuestros corazones, 

pues a ella habéis sido llamados 

formando un solo Cuerpo. Y sed 

agradecidos, participando en la Ac-

ción de gracias o Eucaristía. La pa-

labra de Cristo habite en vosotros 

con toda su riqueza, pues la pala-

bra de Dios debe iluminar toda la 

vida doméstica. 

 

La primera lectura toca una faceta 

de actualidad en muchas familias, 

los mayores y la atención que se 

les debe prestar, no solo material 

sino también y sobre todo psicoló-

gica, para que se sientan queridos, 

escuchados, valorados, y no como 

un estorbo. La atención amorosa a 

los mayores agrada a Dios más que 

un sacrificio de expiación: El que 

honra a su padre expía sus pecados... Sé cons-

tante en honrar a tu padre, no lo abandones 

mientras viva; aunque flaquee su mente, ten in-

dulgencia, no lo abochornes... La piedad para con 

tu padre no se olvidará, será tenida en cuenta 

paga pagar tus pecados. 

 

La Eucaristía, por una par-

te, debe ser escuela y ali-

mento de toda familia cris-

tiana, en la que ofrece la 

Acción de gracias a Dios 

Padre por medio de Je-

sús por todos los bienes 

recibidos y se recibe gracia 

para continuar creciendo 

en el amory, por otra, debe 

ayudar a todos los partici-

pantes a convivir como miembros de la gran fa-

milia eclesial. 

Nos ofrece cada 

semana el Comentario 

Bíblico de las Lecturas 

ANTONIO RODRIGUEZ 

CARMONA 



Escucha su voz 

Lunes 29 Santo Tomás Becket 1 Jn 2,3-11 / Sal 95 / Lc 2,22-35 

Martes 30 San Raúl 1 Jn 2,12-17 / Sal 95 / Lc 2,36-40 

Miércoles 31 San Silvestre I 1 jn 2,18-21 / Sal 95 / Jn 1,1-18 

Jueves 1 Santa María Madre de Dios Nm 6,22-27 / Sal 66 / Gal 4,4-7 / Lc 2,16-21 

Viernes 2 Santos Basilio y Gregorio  1 Jn 2,22-28 / Sal 97 / Jn 1,19-28 

Sábado 3 Santísimo Nombre de Jesús 1 Jn 2,29-3,6 / Sal 97 / Jn 1,29-34 

    

Lecturas de la Misa para la Semana 

LLLECTURAECTURAECTURA   DELDELDEL   LLLIBROIBROIBRO   DELDELDEL   EEECLESIÁSTICOCLESIÁSTICOCLESIÁSTICO   

EEECLOCLOCLO   3,23,23,2---6,126,126,12---141414   
 

Dios hace al padre más respetable que a los hijos y afirma la 

autoridad de la madre sobre su prole. El que honra a su pa-

dre expía sus pecados, el que respeta a su madre acumula 

tesoros; el que honra a su padre se alegrará de sus hijos y, 

cuando rece, será escuchado; el que respeta a su padre 

tendrá larga vida, al que honra a su madre el Señor lo escu-

cha. Hijo mío, sé constante en honrar a tu padre, no lo aban-

dones mientras vivas; aunque chochee, ten indulgencia, no 

lo abochornes mientras vivas. La limosna del padre no se 

olvidará, será tenida en cuenta para pagar tus pecados.  
 

SSSALMOALMOALMO   127127127   
 

Dichosos los que temen al Señor y sigue sus caminos 
 

 Dichoso el que teme al Señor, 

y sigue sus caminos.  

  

Comerás del fruto de tu trabajo, 

serás dichoso, te irá bien.  
 

Tu mujer, como parra fecunda, 

en medio de tu casa; tus hijos, 

como renuevos de olivo, 

alrededor de tu mesa.  
 

Ésta es la bendición del hombre 

que teme al Señor. 

Que el Señor te bendiga desde Sión, 

que veas la prosperidad de Jerusalén 

todos los días de tu vida. 

 

LLLECTURAECTURAECTURA   DEDEDE   LALALA   CARTACARTACARTA   DELDELDEL   APÓSTOLAPÓSTOLAPÓSTOL   SANSANSAN   PPPABLOABLOABLO   AAA   

LOSLOSLOS   CCCOLOSENSESOLOSENSESOLOSENSES   

CCCOLOLOL   3,123,123,12---212121   

 

Hermanos, como pueblo elegido de Dios, pueblo sacro y 

amado, sea vuestro uniforme la misericordia entrañable, la 

bondad, la humildad, la dulzura, la comprensión. Sobrelle-

vaos mutuamente y perdonaos, cuando alguno tenga quejas 

contra otro. El Señor os ha perdonado: haced vosotros lo 

mismo. Y por encima de todo esto, el amor, que es el ceñi-

dor de la unidad consumada. Que la paz de Cristo actúe de 

árbitro en vuestro corazón; a ella habéis sido convocados, 

en un solo cuerpo. Y celebrad la Acción de Gracias: la pala-

bra de Cristo habite entre vosotros en toda su riqueza; ense-

ñaos unos a otros con toda sabiduría; exhortaos mutuamen-

te. Cantad a Dios, dadle gracias de corazón, con salmos, 

himnos y cánticos inspirados. Y, todo lo que de palabra o de 

obra realicéis, sea todo en nombre del Señor Jesús, dando 

gracias a Dios Padre por medio de él. Mujeres, vivid bajo la 

autoridad de vuestros maridos, como conviene en el Señor. 

Maridos, amad a vuestras mujeres, y no seáis ásperos con 

ellas. Hijos, obedeced a vuestros padres en todo, que eso le 

gusta al Señor. Padres, no exasperéis a vuestros hijos, no 

sea que pierdan los ánimos. 

 

LLLECTURAECTURAECTURA   DELDELDEL   SANTOSANTOSANTO   EEEVANGELIOVANGELIOVANGELIO   SEGÚNSEGÚNSEGÚN   SSSANANAN   LLLUCASUCASUCAS   
LLLCCC   2,222,222,22---404040   

 

Cuando llegó el tiempo de la purificación, según la ley de 
Moisés, los padres de Jesús lo llevaron a Jerusalén, para 
presentarlo al Señor. (De acuerdo con lo escrito en la ley del 
Señor: «Todo primogénito varón será consagrado al Señor"), 
y para entregar la oblación, como dice la ley del Señor: "un 
par de tórtolas o dos pichones. Vivía entonces en Jerusalén 
un hombre llamado Simeón, hombre honrado y piadoso, que 
aguardaba el Consuelo de Israel; y el Espíritu Santo moraba 
en él. Había recibido un oráculo del Espíritu Santo: que no 
vería la muerte antes de ver al Mesías del Señor. Impulsado 
por el Espíritu, fue al templo. Cuando entraban con el niño 
Jesús sus padres para cumplir con él lo previsto por la ley, 
Simeón lo tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: Ahora, 
Señor, según tu promesa, puedes dejar a tu siervo irse en 
paz. Porque mis ojos han visto a tu Salvador, a quien has 
presentado ante todos los pueblos: luz para alumbrar a las 
naciones y gloria de tu pueblo Israel. Su padre y su madre 
estaban admirados por lo que se decía del niño. Simeón los 
bendijo, diciendo a María, su madre: Mira, éste está puesto 
para que muchos en Israel caigan y se levanten; será como 
una bandera discutida: así quedará clara la actitud de mu-
chos corazones. Y a ti, una espada te traspasará el alma. 
Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu 
de Aser. Era una mujer muy anciana; de jovencita había vivi-
do siete años casada, y luego viuda hasta los ochenta y cua-
tro; no se apartaba del templo día y noche, sirviendo a Dios 
con ayunos y oraciones. Acercándose en aquel momento, 
daba gracias a Dios y hablaba del niño a todos los que 
aguardaban la liberación de Jerusalén. Y cuando cumplieron 
todo lo que prescribía la ley del Señor, se volvieron a Gali-
lea, a su ciudad de Nazaret. El niño iba creciendo y robuste-
ciéndose, y se llenaba de sabiduría; y la gracia de Dios lo 
acompañaba. 



En la Víspera de la Nati-
vidad del Señor, 
el Excmo. y Rvdmo. Sr. 
Dr. D. Adolfo González 
Montes, Obispo de Al-
mería ha nombrado ca-
nónigos miembros del 
Capítulo de canónigos 
de la Santa Apostólica 
Iglesia Catedral de 
Nuestra Señora de la 
Encarnación de Almería 
a los siguientes sacer-
dotes diocesanos: M. I. 

Sr. D. Francisco Salazar Zamora. M. I. Sr. D. Francisco 
Sáez Rozas, M. I. Sr. D. Ramón Garrido Domene y al Ilmo. 
Sr. D. José Juan Alarcón Ruiz. 

 
Con el inicio de la 
Navidad, el Ayunta-
miento y Caritas Pa-
r ro qu i a l 
de Gádor 
u n i e r o n 
sus fuer-
zas para 
re pa r t i r 
cerca de 

10.000 kilos de alimentos entre las familias 
más necesitadas de la localidad. Alrededor de 
300 familias del municipio se han beneficiado 

En nuestra Diócesis 

toriadores le atribuyen la institución 
oficial del domingo como Día del Se-
ñor, para recordar la Resurrección. 
 
El antiguo palacio de Letrán y 
la basílica adjunta le fueron cedidas 
por Constantino y, desde entonces, 
se la considera la Catedral de Roma. 

Con la ayuda del empe-
rador, hizo edificar en 
Roma varias basílicas, 
entre ellas la de San 
Pablo en la vía Ostien-
se, y la de la Santa 
Cruz de Jerusalén. Dic-
tó además reglamentos 
para la ordenación de 
los clérigos y para la 
administración de los 
santos sacramentos, y 
organizó la ayuda que 
debía darse a los sacer-
dotes y a los fieles ne-
cesitados. Es conocido 
por ser el primer papa 

que no murió mártir, el 31 de diciem-
bre de 335.   

SAN SILVESTRE I 

Silvestre nació hacia el año 270, en 
Roma. Sucedió como obispo de Roma 
a San Melquíades el 31 de 
Enero de 314, un año después de que 
promulgase el Edicto de Milán, por el 
que los cristianos podían reunirse li-
bremente y predicar su 
religión. El evento más 
importante de su reinado 
fue el Concilio de Nicea 
I en el 325. Este concilio 
condenó las enseñanzas 
de Arrio y redactó el 
Credo Niceno, que reco-
gía en lo fundamental las 
c r e e n c i a s 
del cristianismo de la 
época. Silvestre, aunque 
invitado, no asistió per-
sonalmente al concilio 
pero fue representado 
por dos delegados que 
fueron tratados con gran 
honor y respeto. El papa Silvestre I 
fue el primero en ceñir la tiara, o 
triple corona pontificia. Algunos his-

Con su ejemplo 

Parroquia Ntra. Sra. Del Carmen (Aguadulce) 

de este reparto navideño, en las instalaciones de la Nave 
Municipal.  
 

CELEBRACIONES PRESIDIDAS POR EL OBISPO 
 
DICIEMBRE 
Día 24 a las 23:30h Misa de Media Noche 
Día 25 a las 11:30h Misa de Navidad y Bendición Papal 
Día 26: Día de la Toma de Almería. 
A las 11:00h Procesión Cívico-Religiosa 
Y a las 12:00h Misa 
Día 28: Festividad de la Sagrada Familia 
A las 11:30h Misa 
Y A las 12:30h Acto festivo de las familias en la Plaza de 
la Catedral 
Día 31: Fin de Año 
09:00h celebración de Laudes y Misa 
10:00h Exposición del Sanísimo Sacramento 
Canto del “tedeum” 
Oración 
Bendición y Reserva 

ENERO 
Día 1: Festividad de Santa María, Madre de 
Dios 
A las 11:30h Misa 
Día 4: Domingo de Navidad 
A las 11:30h Misa 
Día 6: Epifanía del Señor 
A las 11:30h Misa 
 
 

“Rosa  

Mística;   

ruega por  

nosotros” 

 PARROQUIA ERMITA 

LUNES 19’00h — 

MARTES 19’00h — 

MIERCOLES 09’30h — 

JUEVES 11’00h / 19’00h — 

VIERNES 19’00h — 

SÁBADO 19’00h 10’00h 

DOMINGO 11’00h / 19’00h — 

HORARIOS DE MISA 

HORARIOS DESPACHO PARROQUIAL 

MARTES 10’00h –12’00h / 19’30h 

VIERNES 19’30h 

C/ Virgen del Carmen, 1. Apartado nº 47                                       

 parroquia.aguadulce@diocesisalmeria.es 

950 34 50 17 

 

CONTACTO  

www.parroquiacarmenaguadulce.es 


